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tos, el comedor y la sala de la hacienda 
El Paraíso, donde, como se sabe, se 
desenvuelve la obra del tantas veces 
ponderado escritor vallecaucano. En lo 
que toca a los baños, las citas que esco­
ge el autor son conmovedoras, pero no 
así los avances que hace sobre el papel 
de los espacios en la obra mirados con 
una aridez que linda con la desolación 
absoluta en lo que a emociones se re­
fiere. Esta misma distancia cubre con 
su flemático extrañamiento los "ejerci­
cios" en torno a Rabelais, a García 
Márquez, al piedracielismo y a Borges 
(en realidad, este "ensayo" de dos pá­
ginas poco dice sobre Borges, quien 
sólo es utilizado como pretexto para 
hacer unas divagaciones nada entrete­
nidas en torno a lo rural y lo urbano en 
la literatura argentina o, siendo más 
benevolentes, en torno a la tensión en­
tre lo moderno y lo premoderno en di­
cho campo). En lo relacionado' con el 
"ejercicio" sobre Geografía de Darío 
Ruiz Gómez, la tónica no es tan 
flemática pero, sin embargo, tampoco 
es ilwninadora. Más bien, revela la gran 
simpatía que Cruz Kronfly tiene por el 
escritor paisa y por su manera de en­
tender y presentar el mundo. En ese 
sentido, dicho texto es más bien 
apologético y, como tal, tampoco apor­
ta demasiado al género de la crítica, 
puesto que, como toda apología, linda 
con una subjetividad que, si no es com­
partida, puede producir sospechas en 

·extremo. Por su parte, ''La última ge­
neración de escritores", tan prometedor 
en su título, no es más que una colec­
ción de opiniones poco sustentadas so­
bre los escritores jóvenes del Valle del 
Cauca, cuya obra es descartada, en su 
gran mayoría, porque entre ellos "reina 
una especie de nueva sensibilidad 
hedonista [ ... ] donde hace crisis la idea 
de lo trascendental y lo fundamental" 
(pág. 72), La mirada de Cruz Kronfly 
en este· ·~ensayo", en el que, por lo de­
más, no se refiere a nadie con nombre 
propio, se .centra en menospreciar un 
tipo de liteFatura que, si bien es cierto 
es un pooo limitada en sus alcances, ha 
dado como fruto espritores que, con 
much0, trascienden, como Andrés 
Caicedo~ los límites de su tierra natal y 
que eo.ntemplan en un lenguaje contem­
,pp1iáne0 problemáticas comunes. a los 
h0mbiies y. mújeres de· todos los tiem-
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pos y nacionalidades. En lo que se re­
fiere al "ejercicio" que lleva por título 
"La literatura del Valle del Cauca en los 
siglos XIX y XX", éste constituye una 
reflexión comparativa entre Eustaquio 
Rivera y Jorge Isaacs, en la que el últi­
mo sale demasiado bien librado, evi­
denciándose así la preferencia que Cruz 
Kronfly tiene por este escritor, al cual 
proclama casi como el patriarca más 
notable de un romanticismo criollo que 
se define a sí mismo por oposición al 
romanticismo europeo, del cual el au­
tor del "ejercicio" parece desdecir. 

Pese a lo anterior, no todo es yermo 
en la tundra de los "ejercicios" cruz­
kronflyanos. Es absolutamente necesa­
rio decir, por toda la consideración que 
esto merece, que Cruz Kronfly maneja 
al dedillo la técnica de la escritura. Sus 
párrafos son limpios, directos y claros 
(y tal vez por ello burocráticos, en el 
sentido más puramente weberiano que 
tiene esta palabra: fríos, impersonales, 
eficientes ... ). Así mismo, hay en Ama­
polas al vapor si no dos bosques exu­
berantes al menos unas florecillas que 
inspiran a reflexionar sobre la vitalidad 
de la literatura: la presentación del tex­
to, en la que Cruz Kronfly logra, al ser 
intimista, descender de su gélido 
bureau, y el texto sobre Guimaraes 
Rosa, el cual deja traslucir que el 
vallecaucano ama al brasileño y se 
compenetra con su obra no sólo inte­
lectualmente sino vivencialmente. 

MnliAM CoTES BENíTEz 

García Márquez 
regresa al periodismo 

Noticia de un secuestro 
Gabriel Garda Márquez 
Grupo Editorial Norma, Santafé de 
Bogotá, 1996, 336 págs. 

Con la aparición de Cien años de sole­
dad, se precipitó un proceso de lectura 
hasta ese momento insólito en Colom­
bia y en muchos países latü¡lOamerica­
nos. Sin embargo, la fuerza del libro, la 
decidida aceptación por parte de un 
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público cada vez más numeroso, abrie­
ron los cauces suficientes para que la 
novela se instalara, como en su propia 
casa, a todos los niveles. Una vez que 
se oyeron los primeros comentarios 
entusiastas de quienes la leyeron, ge­
neraron una avalancha de lectores ávi­
dos de conocer, pero sobre todo de leer, 
a este desconocido escritor. Así fue 
como la primera edición se agotó muy 
pronto, siendo este el despertar de los 
millones de lectores que seguirían des­
de entonces la obra de nuestro premio 
Nobel colombiano. 

A partir de este momento, el entu­
siasmo y la curiosidad por la obra de 
García Márquez sigue creciendo. Es 
más, ese entusiasmo y esa curiosidad 
aumentan con cada uno de sus nuevos 
libros, y por eso no es de extrañar que 
Noticia de un secuestro, que hizo su 
aparición en la Feria Internacional del 
Libro en Bogotá, durante el mes de 
mayo de 1996, se anunciara desde mu­
cho antes. Ya el periódico español, El 
País, del lO de marzo de 1995 publica­
ba lo siguiente: "Gabriel García Már­
quez guarda en secreto de qué aconte­
cimiento se trata, lo que ha provocado 
una mayor expectación sobre el libro. 
En la novela aparecen también perso­
najes de la vida real como el antiguo 
capo del cartel, Pablo Escobar, aunque 
no es el protagonista" 1• Y, en el mes de 
septiembre del mismo año en la ciudad 
de Madrid, el escritor aprovechó el ta­
ller que dictó a doce periodistas repre­
sentantes de diferentes países para ha­
blar del reportaje y basar parte de su 
discusión en el material que constitui­
ría su nueva obra. 

De ninguna manera es extraño en 
primer lugar que con un poco más de 
un año de anticipación se anunciara el 
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nuevo libro, ni tampoco es una sorpre­
sa que se considerara como novela, ya 
que en diferentes latitudes del mundo 
muchos de sus lectores creerían que ésta 
era otra de las famosas creaciones fan­
tásticas del escritor y seguramente que 
la harían parte del tan mal llamado "rea­
lismo mágico". Lo que no se puede ig­
norar es que Noticia de un secuestro es 
un libro escalofriante, tanto para sus 
lectores colombianos como para aque­
llos que están al corriente de lo que en 
las últimas dos décadas, ha vivido Co­
lombia con el flagelo del narcotráfico, 
toda la violencia, y las secuelas que éste 
ha dejado por donde quiera que ha pa­
sado impregnando el país como si se 
tratara de una condición natural. Como 
bien lo dice el escritor, esto "es sólo un 
episodio del holocausto bíblico en que 
Colombia se consume desde hace más 
de veinte años"2. 

Es de sumo interés anotar aquí que 
la primera columna periodística escrita 
por Gabriel García Márquez, y, cono­
cida bajo el nombre genérico de "Pun­
to y aparte", publicada por el periódico 
El Universal, de Cartagena, el 21 de 
mayo de 1948, comienza de la siguien­
te manera: "Los habitantes de la ciu­
dad nos habíamos acostumbrado a la 
garganta metálica que anunciaba el to­
que de queda"3: con esas pocas pala­
bras podemos apredar el estado del 
país, un ambiente de zozobra, de poca 
paz y tranquilidad. En la misma colum­
na nos dice: :'Un largo silencio duro, 
concreto, que se iba metiendo en cada 
vértebra, en cada hueso del organismo 
humano, consumiendo sus células vi­
tales, socavando su levantada anato­
mía ... Hundidos en él sólo oíamos el 
ruido rebelde, impotente de nuestra 
repiración"4 . Parece que casi medio si-
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glo más tarde, cuando García Márquez 
vuelve al periodismo, el país se encuen­
tra en el mismo estado de zozobra y vio­
lencia, o, quizá peor, y un pueblo callado 
que lo único que puede hacer es consu­
mirse en el silencio, en el que cada día es 
más y más difícil el poder respirar, y en 
el que parece que ya ni siquiera existe 
célula alguna de rebeldía. 

Un examen concienzudo de la his­
toria colombiana, nos lleva en este tra­
bajo a decir una vez más que la obra de 
nuestro querido escritor Gabriel García 
Márquez, tanto la periodística como la 
de ficción, sigue nutriéndose del fenó­
meno de la violencia que ha prevaleci­
do en el país desde el período colonial 
y que en el siglo actual aumenta cada 
vez más en una proporción desenfre­
nada. En el caso de Noticia de un se­
cuestro, García Márquez dedicó muchí­
simo tiempo a recoger esta información, 
darle coherencia y estructurar este re­
portaje de 336 páginas, que, como diji­
mos anteriormente, es escalofriante 
para los lectores compatriotas, que es­
tán familiarizados con los nombres y 
apellidos de muchos de los protagonis­
tas; de aquellos que tuvieron la suerte 
de sobrevivir a esta odisea de angustia 
y horror, o de los que no fueron tan afor­
tunados y murieron durante el tiempo 
de su secuestro. La misma reacción de 
angustia tendrán los colombianos 
residentes en otras partes del mundo 
donde tan pocas noticias se reciben de 
Colombia, y no podemos dejar de men­
cionar la reacción de sorpresa, que 
muchos de los Constituyentes sentirán 
al leer este libro, ya que en el tiempo 
que cumplían sus funciones, ignoraron 
las negociaciones que, por medio de 
Alberto Villarnizar, mantenía el gobier­
no para que se llevara a cabo la entrega 
de Pablo Escobar. 

Para García Márquez, "un buen re­
portaje es aquél en el que el redactor de 
un diario recoge la noticia y la explora 
hasta sus últimas consecuencias"5. No 
hay duda de que éste fue el objetivo de 
su trabajo, y que como entrevistador no 
quedó satisfecho solamente con las 
anécdotas contadas por los secuestra­
dos, sino que su trabajo se extendió 
haciendo una investigación minuciosa 
en los archivos de la policía, el ejército 
y el gobierno. Se familiarizó con el dia­
rio de Diana Thrbay, y también logró 
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penetrar hasta el interior de las fami­
lias que tuvieron que vivir día a día la 
zozobra de no saber en qué momento 
se les avisaría de la muerte de alguno 
de sus seres queridos. Familias que tam­
bién lucharon y) mantuvieron la espe­
ranza de volver a ver estas víctimas, 
regresar a sus hogares, y así dar por ter­
minada la pesadilla de aquel trágico 
episodio colombiano. 

Episodio sucedido durante los años 
1990 y 1991 , siendo presidente del país 
César Gaviria. El señor Pablo Escobar, 
dueño de una de las más grandes em­
presas internacionales, "el tráfico de 
drogas", decidió que su mejor arma era, 
no solamente acabar con personajes 
colombianos como en el caso del líder 
liberal, Luis Carlos Galán, sino que en 
nombre de lo que llamó la defensa de 
los Extraditables: - "Preferimos una 
tumba en Colombia a una celda en los 
Estados Unidos"- (pág. 30), Escobar 
decidió buscar la atención del gobier­
no colombiano, ~temorizando al pue­
blo con una serie de secuestros realiza­
dos por los cabecillas del narcotráfico. 
"Nada ha caído tan explosivamente 
como el libro de García Márquez ... Este 
libro es ante todo la demostración ine­
quívoca y fehaciente de todo lo que 
Pablo Escobar hizo y deshizo, para evi­
tar como fuera la extradición de nacio­
nales a Estados U nidos. Empezando por 
la de él mismo"6. En su afán de defensa 
contra la extradición no se valió 
solamente de los secuestros sino que 
también, siendo el tiempo en que la 
Asamblea Nacional Constituyente se 
encontraba reunida, )logró sobornar a 
algunos. de sus miembros para que vo­
taran en contra de la extradición. 

Noticia de un secuestro. por. lo que 
se refieFe a la Asamblea Nacional C~ms-
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tituyente, ha sido verdaderamente una 
sorpresa, una bomba, no solamente para 
los lectores en general, sino también 
para los Constituyentes que se jugaron 
la vida, sin saber que el gobierno nego­
ciaba la entrega de Pablo Escobar. 
Como bien lo narra García Márquez, 
las negociaciones con Escobar se logra­
ron a través de los Ochoa, y Escobar se 
entregó el mismo día que la Constitu­
yente aprobaba la no extradición. "La 
posición del gobierno había sido derro­
tada en la Asamblea Nacional Consti­
tuyente, donde acababa de aprobarse la 
no extradición de nacionales por cin­
cuenta y un votos a favor, trece en con­
tra y cinco abstenciones en una prime­
ra instancia que sería ratificada más 
tarde" (pág. 325). Hoy, en el país se 
habla nuevamente de la extradición, y 
en su columna periodística del 3 de ju­
lio de 1996, D' Artagnan analiza la si­
tuación sobre este escabroso tema y 
haciendo referencia al libro de García 
Márquez se pregunta ¿por qué la gran 
mayoría de los Constituyentes votaron 
por su prohibición?: 

¿Por qué lo hicieron? Algunos por 
convicción ideológica. Otros por 
susto. Y otros más por soborno, se­
gún Pastrana ... Sólo trece miembros 
votaron s( (es decir en favor de la 
extradición, que curiosamente hoy 
invocan como revisable algunos 
columnistas antes adversos a la 
aplicación de este instrumento), y, 
de tales trece, cinco lo hicieron con 
mucho carácter y a voz en cuello, 
corriendo, obviamente, toda clase 
de peligros y amenazas. Fueron 
Marfa Mercedes Carranza, lván 
Marulanda, Antonio Galán~ Carlos 
Lemos Simmonds y Gustavo Zafra 
Roldán. Cinco berracos, cuando es­
tar en pro de la extradición era di­
fícil; no como hoy, cuando muerto 
Escobar y con los Rodrfguez tras las 
rejas, la cosa sin duda resulta más 
fáci(l. 

Analizando la cita anterior tendremos 
que decir que Colombia no es más que 
un país de paradojas, donde se suceden 
los hechos más inverosímiles y para 
conecerlos, tenemos que esperar a que 
ap_ape2;ca una :nueva obra de nuestro 
Nobel de Liter~tura que nos dé la opor-
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tunidad de conocer la verdad de los 
hechos preocupantes, ya que lo que se 
conoce por medio de la noticia oficial 
no es más que lo que a los beneficios e 
intereses políticos conviene propagar. 
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García Márquez, en Noticia de un 
secuestro, con gran maestría, lleva a 
Maruja·Pachón para que rescate de su 
memoria los episodios tan minuciosos 
y dolorosos de esos seis meses de pe­
sadilla, "ciento noventa y tres días des­
de la noche en que la secuestraron" 
(pág. 306), y de los cuales ella "no qui­
so conservar nin·gún recuerdo de aquel 
pasado atroz que proponía borrar de su 
vida". Es sólo de lógica que la protago­
nista central de este episodio quisiera 
olvidar tanto los sufrimientos físicos 
como la tortura psicológica a la que fue 
sometida, el poco respeto por la vida 
humana, la insensibilidad sin límite. 
Episodios y anécdotas dolorosas de re­
cordar y contadas con gran emoción. 
Recuerdos de las durezas de sus secues­
tradores quienes al rrúsmo tiempo eran 
las únicas personas capaces de hacerle 
aquellos meses de suplicio un poco más 
llevaderos. Seres contradictorios, como 
es el caso de aquel médico que la asiste 
cuando se encuentra enferma y le dice: 
"'Me siento la persona más avergonza­
da del mundo por tener que verla a Ud. 
en esta situación. Quiero decirle que 
estoy aquí por la fuerza. Fui muy ami­
go y partidario del doctor Luis Carlos 
Galán, y voté por él. Ud. no se merece 
este sufrimiento, pero trate de sobrelle­
varlo. La serenidad es buena para su 
salud'". Maruja apreció sus explicacio­
nes, pero no pudo superar el asombro 
por su elasticidad moral" (I?ág. 135). 

En el proceso de ¡;¡cerc~ento, in­
vestigación y análisis de esta obra nos 

encontramos con diversos elementos de 
la violencia, diversas manifestaciones 
del clima reinante en el país, variadas 
expresiones de los protagonistas y al­
gunos de los diálogos que a primera 
vista parecen cifrados, y que hacen re­
ferencia a ese clima de zozobra políti­
ca, de tensión social, de crisis moral por 
la que atraviesa el país. Estos elemen­
tos están bien trabajados con el uso de 
las técnicas del gran periodista que 
García Márquez siempre ha sido, a las 
que añade por otra parte las de gran 
cuentista . 

Magistralmente, todos los hechos de 
esta tenebrosa tragedia se van entrela­
zando con un lenguaje cuidadoso, fra­
ses cortas y una descripción minuciosa 
hasta de los más ínfimos detalles como 
bien se puede observar en aquel episo­
dio donde se narra el encuentro del ca­
dáver de Marina Montoya, abandona­
do en uno de los potreros al norte de 
Santafé de Bogotá: 

Estaba casi sentada en la hierba to­
davía húmeda por una llovizna 
temprana, .. .El cadáver tenía la ca­
beza cubierta por una capucha 
acartonada por la sangre seca, pues­
ta al revés, con los agujeros de la 
boca y los ojos en la nuca, y casi des­
baratada por los orificios de entra­
da y salida de seis tiros disparados 
desde más de cincuenta centímetros. 
pues no habían dejado tatuajes en la 
tela y la piel (pág. 149). 

Y, como si la realidad de aquella esce­
na no fuera suficiente para el lector, 
García Márquez continúa con la narra­
ción del impacto que el cadáver oca­
siona a aquella vendedora de flores que 
después de haber matriculado a su hija 
en una escuela cercana, se encuentra 
con la escena descrita anteriormente: 
"El cadáver le impresionó por la buena 
calidad de la ropa interior, por la forma 
y cuidado de sus manos y la distinción 
que se le notaba a pesar del rostro acri­
billado" (pág. 150). 

Noticia de un secuestro, ante todo, 
tiene una misión de denuncia de los 
problemas sociales y de la poca protec­
ción facilitada por el Estado, para am­
parar a todo ciudadano y defender su 
derecho a disfrutar de la libertad y se­
guridad personales. Indagando en el 
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lenguaje y en las técnicas del relato, el 
escritor nos permite ver esa realidad 
dolorosa, un presente colombiano casi 
obscuro, una Colombia prohibitiva que 
vive en una constante inseguridad. Los 
tormentos psíquicos y físicos a que es­
tuvo sometida Marina Montoya, termi­
nando en la muerte, son solamente un 
ejemplo de lo que los ciudadanos co­
lombianos confrontan ante la ola de 
violencia y la industria del secuestro 
que se ha convertido en una "de las 
grandes transnacionales" (pág. 54), 
como bien Ja define el autor que a tra­
vés de toda la obra no se resiste a in­
cluir sus propios comentarios y juicios. 
En relación a la responsabilidad de Co­
lombia ante el tráfico de drogas García 
Márquez en una forma muy acertada y 
sin necesidad de extenderse demasiado, 
entrega esta carga a sus lectores: 
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Colombia no había sido consciente 
de su importancia en el tráfico mun­
dial de drogas mientras los narcos 
no irrumpieron en la alta política 
del país por la puerta de atrás, pri­
mero con su creciente poder de 
corrupción y soborno, y después 
con aspiraciones propias. Pablo 
Escobar había tratado de acomo­
darse en el movimiento de Luis Car­
los Galán, en 1982, pero éste lo 
borró de sus listas y lo desenmas­
caró en Medellín ante una manifes­
tación de cinco mil personas. Poco 
después llegó como suplente a la 
Cámara d~ Representantes por un 
ala marginal de/liberalismo oficia­
lista, pero no olvidó la afrenta, y 
desató una guerra a muerte contra 
el Estado, y en especial contra el 
Nuevo Liberalismo. Rodrigo Lara 
Bonilla, su representante como mi­
nistro de justicia en el gobierno de 

Belisario Betancur, fue asesinad.o 
por un sicario motorizado en las 
calles de Bogotá. Su sucesor, Enri­
que Parejo, fue perseguido hasta 
Budapest por un asesino a sueldo 
que le disparó un tiro de pistola en 
la cara y no logró matarlo. El 18 
de agosto de 1989, Luis Carlos 
Galán fue ametrallado en la plaza 
pública del municipio de Soacha a 
diez kilómetros del palacio presi­
dencial y entre dieciocho guar­
despaldas bien armados (pág. 29). 

García Márquez, con el balance que 
siempre le ha caracterizado, plantea 
dentro de esta crónica que ningún dra­
ma humano es unilateral, porque si bien 
tanto los secuestrados como sus fami­
lias son víctimas, al otro lado de la 
moneda los sicarios son seres humanos 
con sus pasiones y sentimientos, resi­
duos de una sociedad que les ofrece 
muy poco para salir de sus angustias y 
miserias. Resultados de hogares, don­
de desde pequeños lo único que han 
visto es un estado de violencia que poco 
a poco les ha llevado a no controlar sus 
propios impulsos y donde viven acosa­
dos por los miedos y las dudas. Un 
ejemplo de estos jóvenes resentidos 
contra una sociedad lo tenemos en los 
guardias que vigilan el grupo de Hero 
Buss, "Todos eran jóvenes. El menor 
de ellos podía tener quince años y · se 
sentía orgulloso de que ya se había ga­
nado un premio de ópera prima en un 
concurso de asesinatos de policías de a 
dos millones cada uno" (pág. 68). Jó­
venes sin ningún ideal de vida a no ser 
el de estar listos para matar cuando son 
manejados por gentes sin escrúpulos, 
como aquel hombre que entra al cuarto 
donde se encuentran Marina, Beatriz y 
Maruja: " ... un jefe bien vestido, con un 
corpachón, empacado en un metro con 
noventa abrió la puerta de una patada y 
entró en un cuarto como un ventarrón. 
Su traje implacable de lana tropical, sus 
mocasines italianos y su corbata de seda 
amarilla iban en sentido contrario de sus 
modales rupestres. Les soltó dos o tres 
improperios a los guardianes, y se en­
sañó con el más tímido cuyos compa­
ñeros llamaron Lamparón. 'Me dicen 
que usted es muy nervioso - le dijo-, 
pues le advierto que aquí los nerviosos 
se mueren' " (págs. 58-59). 

Lo que encontramos con la lectura 
de este libro, es .una historia dramática, 
en la que se juega con las vidas en una 
forma despiadada, personajes reales, 
desdichados en un cautiverio, pagando 
crímenes que no han cometido. Los 
delincuentes encerrados en un mundo 
rastrero, porque no conocen otro don­
de puedan concebir una manera mejor 
de vida. El mundo que se encuentra 
dentro de toda esta crónica esta plaga­
do de dudosos valores y con casi nada 
de apertura para buscar y encontrar al­
ternativas más positivas. Víctimas de 
un Estado, que hace lo mínimo para que 
se aprenda a respetar el derecho a la 
vida. Derecho que cualquier ser huma­
no debe tener. En el caso de los secues­
trados, ellos son usados para que aque­
llos pocos que tienen el poder del dinero 
del narcotráfico puedan mostrar su po­
der. En el caso de los jóvenes sicarios 
son arrastrados al crimen y la delincuen­
cia porque no tienen oportunidad para 
sobrevivir. Muchos, confundidos, se 
apoyan y refugiat:l en las oraciones al 
Divino Niño, viven en un fatalismo 
absoluto, y, "Las disculpas que se da­
ban a sí mismos por su oficio abomina­
ble era ayudar a su familia, tener 
motocicletas, y velar por la felicidad de 
la madre, que adoraban por encima de 
todo y por la cual estaban dispuestos a 
morir. Vivían aferrados al mismo Divi­
no Niño y la misma María Auxiliadora 
de sus secuestrados. Les rezaban a dia­
rio para implorar su protección y su 
misericordia, con una devoción perver­
tida, pues les ofrecían mandas y sacri­
ficios para que les ayfdaran al éxito de 
sus crímenes" (pág. 12). Mentes jóve­
nes completamente confundidas que por 
razones económicas han estado lejos de 
poder adquirir una educación que les 
ayude a cambiar sus formas de vicla, que 

Boletrn Cultural y Bibliográfict>, Vol. 34, nóm. 46, 1997 



les prepare para ganarla de una manera 
honrada. Aceptan la criminalidad y si les 
da miedo acuden al Rovignol, un tran­

quilizante que les permite cometer en la 
vida real las proezas del cine. "Mezcla­
do con una cerveza uno entra en onda 
en seguida -explicaba un guardián-. 
Entonces le prestan a uno un buen fierro 
y se roba un carro para pasear. El gusto 
es la cara de terror con que le entregan 
a uno las llaves" (pág. 72). Un conflic­
to social, que va creciendo bajo la piel, 
minuto a minuto, hasta que finalmente 
revienta manifestándose en las formas 
más negativas de violencia: "Todo [ ... ] 
lo odiaban: los políticos, el gobierno, 
el Estado, la justicia, la policía, la so­
ciedad entera. La vida, decían, era una 
mierda" (pág. 72). 

En la revista Cambio 16 dice García 
Márquez: "En un buen reportaje puede 
no haber buenos ni malos, sino hechos 
concretos para que el lector saque sus 
conclusiones". Entonces, estos hechos 
concretos nos tendrán que llevar a de­
cir que clent:no de la intimidad no hay 
diferencia entre los secuestrados y los 
secuestradores. Los dos grupos ~iven 
con la misma 'angustia y el mismo mie­
do de morir en cualquier momento. Un 
estado de des·esperanza total para toda 
una sociedad colombíana. Un asunto de 
vital importancia, porque entonces, con 
la lectura de Noticia de un secuestro, 
tendremos que llegar a la conclusión de 
que el país se encuentra en un desajus­
te s·ocial, donde el Estado no pFotege ni 
a los unos ni a los otros. Ni a su clase 
pudiente 0freciéndeles un lugar más 
se"gúFo,para vivir, pero tamp<1co próte-

. ge a las clases desposeídas, para ayu­
darl0s a salir de la miseria moral y físi-

' 1 ea en que viven. 

B.ole.tín ~lturaf y Bilili!5gráfico¡ Vól•. 34', m1m. 4<¡, 1997 

"La escritura es una forma de 
hipnosis", nos dice el escritor, "por eso 
hay que ir en puntillas, con mucho 
sigilo, para no despertar del trance a 
quien tiene agarrado. Si parpadea se te 
va del libro. Lo ideal es que cada línea 
tuviera suspiro". Con este pensamien­
to en mente, García Márquez se ha per­
mitido tratar este retrato de la realidad 
colombiana, y, el único lunar que le 
encontramos a su insuperable libro, es 
el hecho, de que algunas de las descrip­
ciones y detalles las vemos innecesa­
rias en este relato donde el lector 
"agarrado", se deja absorber por el dra­
ma humano y no le interesa saber que a 
Rafael Pardo le gustan Los Beatles, o 
que se graduó en el Gimnasio Moder­
no, o las corbatas que tiene, o, si el pre­
sidente Gaviria se relajaba con un vaso 
de whisky en sus manos. De la misma 
forma los espacios geográficos están 
recreados con demasiada poesía, que 
distrae un poco la atención y el interés 
de los lectores, que se encuentran tan 

metidos dentro del relato en esta obra, 
que es otro ejemplo del talento, de la 
inmensa magnitud creativa, del com­
promiso social"· y político de García 
Márquez, manteniendo al mismo tiem­
po la independencia, la autonomía y la 
libertad absoluta, que siempre lo han 
caracterizado como escritor y como 
persona. A través de este relato escue­
tamente nos dice, "La verdad era que 
el país estaba condenado dentro de un 
círculo infernal" (pág. 152). 

CAR.MENZA KLINE 

Associate Professor 
Director Program in Spain 
James Madison University 

1 El País, Madrid, 10 de marzo de 1995, 
pág. 36. 

2 Gabriel García Márquez, Noticia de un se­
cuestro, Santafé de Bogotá, Editorial Nor­
ma, 1996, pág. 8. (Todas las citas corres­
pondientes a esta obra se remiten a esta 
edición). 

3 Gabriel García Márquez, Obra periodísti­
ca, vol. 1, Textos costeños, Barcelona, 
Bruguera, 1981, pág. 77. 

4 Ibfd. 
5 Gabriel García Márquez, El reportaje ese 

invento maravilloso, El Tiempo, domingo 
5 de mayo, 1996, pág. 18A. / 

6 D' Artagnan, Hacía la "alleO:'dización"! El 
Tiempo, 3 de julio de 1996, pág. 5A. 

1' Jbíd. 

1 

LITERATURA INFANTIL 

Una vaca 
y el Popol Vuh 

La vaca chiraca está enamorada 
Lucy Amado, Diana Rodríguez (ilus.) 
Editora Medio Ambiente, Santafé de 
Bogotá, 1996, 33 págs. 

Los hijos de los astros 
Jaime Restrepo Ch., ilustraciones de 
Silvia M. Duque H. 
Jaime Restrepo Ch., Silvia M. Duque H., 
editores, Manizales, 1996, 51 págs. 

La vaca Chiraca, juiciosa y alegre, es 
alcanzada un día por una flecha de 
Cupido. El privilegiado, un enigmáti­
co toro, que nunca da la cara, la seduce 
durante un atardecer y, en una noche 
de arrebatada pasión, la cornuda huye 
con el desconocido. Al amanecer, re­
gresa a casa como si nada, en medio de 
la algarabía de los demás animales de 
la granja y de la rabia de Talbot, un perro 
guardián y extranjero, de elevado 
pedigrí, al que las gallinas y los gansos 
detestan por su arrogancia. Pasan los 
días y se comienzan a notar las conse­
cuencias de aquella noche de juerga. 
Las vacas del vecindario murmuran 
acerca de la súbita gordura de Chiraca, 
al mismo tiempo que Talbot la mira con 
recelo y resentimiento por los privile­
gios que los dueños le conceden. Hasta 
que un día, Chiraca da a luz un ternerito, 
y todos contentos en la granja. 

Este argumento, tratado con senci­
llez e ilustrado con tierna gracia, se 
desenvuelve a lo largo de las 33 pági­
nas que conforman la obra, concebida 
por su lenguaje, formato y fácil com­
prensión para un público en ciernes, 
tanto en lo que respecta las letras como 
al desarrollo psicológico. 

Sin embargo, el lector adulto, el 
"hypocrite lecteur", puede hallar en esta 
historia, como en los cuentos infantiles 
tradicionales, una "ideología subyacen­
te". "Ideología" que, por una parte, 
sirviéndose de los animales, educa en 
algunos valores reconocidos universal­
mente (el cuestionamiento de las mur­
muraciones, la protección de los más 
débiles, por ejemplo), más, por otro 
lado, también afirma otra clase de va­
lores, que cuestionan a la parte más 
conservadora de la sociedad, lo cual se 
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